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Editorial

Como bautistas entendemos 
que la iglesia es una comunidad de 
creyentes cuyos miembros unidos 
por la Palabra y el Espíritu de Dios 
respondieron libremente el llamado 
del Señor a vivir y servir juntos. 

A contramano de los tiempos 
que corren nos oponemos a aquellos 
que basados en un individualismo 
extremo consideran a la iglesia co-
mo innecesaria y a los que impulsan 
una fe privada en Cristo, escapando 
a la responsabilidad de pertenecer a 
una comunidad.

Es claro que cuando nos recono-
cemos cristianos es por una decisión 
personal, pero desde el momento que 
pertenecemos a Cristo, pertenecemos 
a su cuerpo.

Y es en ese cuerpo donde estamos 
unidos los unos con los otros en una 
misma visión y en un mismo compro-
miso que se muestra en la comunión 
con Dios.

Creemos también que cada igle-
sia local tiene la libertad y la res-
ponsabilidad de conducirse según 
su propia visión y misión para 
descubrir los propósitos del Señor 
para ella.

Esto incluye aspectos relaciona-
dos con la adoración, misión, elección 
de líderes, visión y si bien los líderes 
aportarán su guía, en una iglesia bau-
tista es la congregación la que tiene la 
autoridad final sujeta a Cristo.

Sin embargo, la competencia in-
dividual de la iglesia local no debe 
llevarla a un desmedido sentido de 
autonomía que le niegue la necesidad 
de que ésta se asocie con otras, por lo 
tanto, cualquier definición de iglesia 
que no contemple esta interdepen-
dencia es inadecuada.

la iglesia local necesita pertene-
cer a una asociación de iglesias, más 
amplia, que pueda reflejar más ple-
namente la naturaleza de la iglesia en 
su búsqueda de interpretar el pensa-
miento de Cristo.

Así lo entendimos hace ocho años 
cuando acordamos fundar nuestra 
Asociación.

Por esa razón, poder compartir 
y auspiciar actividades que hacen 
al enriquecimiento de los miem-
bros e iglesias que la componen, es 
y seguirá siendo un motivo rector de 
nuestro accionar.

El  espíritu cooperativo ha 
sido uno de los pilares de ABA 
desde sus orígenes y su propósito 
es el de facilitar la concreción de 
proyectos en los cuales las igle-
sias pueden lograr más, actuando 
juntas que separadamente.   

Durante este tiempo las iglesias 
bautistas que componen la Aso-
ciación han manifestado un pro-
fundo sentido de lealtad para con 
las iglesias hermanas, buscando su 
ayuda y su consejo, y cooperando en 
las misiones, la educación y los min-
isterios de servicio.

Nos sentimos agradecidos a Dios 
que hemos podido adicionalmente 
hacer extensivo el compañerismo a 
través de uniones bautistas regio-
nales como UBLA, y en la Alianza 
Mundial Bautista como así también 
en participaciones interreligiosas lo-
cales y en el formar parte de organis-
mos a nivel nacional e internacional. 
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Bautista es un claro reflejo de ello y 
nos muestra que nuestro accionar 
es vigoroso y se multiplica en la ge-
neración en las diferentes áreas de 
servicio, de actividades, encuentros, 
congresos,  talleres y espacios de re-
flexión bíblica y acción,  facilitándo-
nos  la comunión regional y nacional 
y  generando un espíritu cooperativo 
para un desarrollo integral.

Sigamos construyendo el proyec-
to común con el que soñamos. Ya lo 
estamos logrando.

Con oración y trabajo, conti-
nuemos experimentando la alegría 
de compartir nuestros principios y 
creencias junto al otro.

Una Asociación en marcha


